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.m e  sufrir por anticipado todas aque- 
as penas que la prisión reservo. 

Cuando no podemos detenernos 
-p lan tando nuestra tienda en la d i­

cha— , ansiamos al menos estacionar­
nos en la pena — suerte sutil de des­
canso— , que nos hacc a lentar1. . . .

C ie r t a m e n t e  que en el hospital es­
taba presa — sujeta a voluntades ex­
trañas— , si bien e r a  tam bién en cier­
to  m odo libre, por la facultad de ir 
u venir por e l permiso concedido, pe­
ro e l a m b ie n te  - e s e  m edio en que 

\ i v í  diez meses— , cerca de! saber 
.  _  _  _  r» r  / -  • r c ie n t i f ic o  y bondadoso ensenar uni-

" A M E R I C A  N O  P U E D E  R E G I  Fdo a| í irK> tra to  de esmerada decen­
A  M  L  *  r  p¡a y floración de cultura, que como

C  perfum e aspiró, habían esfumado 
A  k A  PHasta hacerme olvidar la intensa y do  

lorosa tragedia en que estaba en-

" S I M P A T I Z O  C O N  L A  
L O S  G O B I E R N O S

dad — por 1 
adiós— i se p< 
noche, viendo 
a enfermos y 
no me fuera, 
nara.

Pero la orde 
té , pues, lo qi 
nosos en verda  
ta  de salida, 
doctores y pi 
enfermeros, < 
mozos y hasta 
sus explicación- 
tes me dejó  s 
che.

C om o quie 
ojos empañad' 
fin mujeres— , i 
tra r sus lágrirr 
ne llorar, lo qi
jo ,  p o r  c ie r to

Por A L A R D O  PRi,
R E D A C T O R  DE " H O y "  b o r d a r  su c o

E L final d e la  guerra se a d ­
v ierte. m ás q ue próxim o, 
inm inente. A  su entendei 

V en  su orden  general, ¿cuáles s e ­
rán las co n secu en cias p olíticas y  
soc ia les d e la  p resente contienda  

A n te  el ex  presidente d e  la R e­
pública de C uba, general F u lgen -  
ció  B atista  Z a ld ívar , form ulam os 
en  el curso de una en trevista  para 
“ H O Y ’’ la anterior pregunta.

E l cau d illo  d e la  dem ocracia cu ­
bana nos la h izo repetir. U n a  vez  
reiterada, afirm ó que si bien es  ver­
dad que se advierte inm inente el 
final d e la guerra en Europa, no es  , 
m enos cierto que no ocurre o  m is­
m o en la v a n ís im a  zona d el P aci­
fico, donde, no ob stan te lo s  fu lgu ­
rantes éx ito s d e las arm as de las 
N a cio n es U n id as, reg istrad os en las 
últim as sem anas, todo hace presu­
mir que la liquidación  de los p o ­
d eres com bativos del japón  e x ig i­
rán aún a lgún  tiepipo y  no pocos  
esfu erzos d el m undo aliado.

_ E n  cu an to  a las con secu en  
cias políticas y  soc ia les de la actual 
con tien da - s u b r a y ó -  estim o que 
no serán igu ales en cada país de  
entre cu an tos lian sido p rofu n d a­
m ente a fec tad os por b  guerra. E l
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Por A L A R D O  PRATS
REDACTOR DE "HOY"

E L final de la guerra se  ad ­
vierte. m ás que próxim o, 
inm inente. A  su entender  

y  en su orden  general, ¿cuáles Se- 
rán las con secu en cias políticas y  
soc ia les d e la  p resente con tien d a7 

A n te  el ex  p residente de la R e­
pública d e Cuba, general F u lg en ­
cio  B atista Z áld ívar, form ulam os 
en el cu rso  d e una en trevista  para 
“ H O Y ” la anterior pregunta  

E l caudillo  d e la  dem ocracia cu­
bana nos la h izo  repetir. U n a  vez  
reiterada, afirm ó que si bien e s  ver­
dad que se advierte inm inente e l 
final d e la guerra en Europa, no es  
m enos cierto que no ocurre lo m is­
m o en la vastísim a zona d el P ací­
fico, d onde, no ob stan te lo s  fu lgu ­
rantes éx itos de las arm as de las 
N a cio n es U n id as, registrados en las 
últim as sem anas, todo  hace presu­
mir que la liquidación de los p o ­
deres com bativos del Japón ex ig i­
rán aún a lgún  tiem po y  no pocos  
esfu erzos d el m undo aliado.

— E n cuanto a las con secu en  
cias políticas y  soc ia les d e la actual 
contienda — su b rayó— estim o que 
no serán igu ales en cada país de  
entre cu an tos han sido profun da­
m ente a fectad os ptor la guerra. El

A



grado de evolución  d e cada uno  
de ellos no es el m ism o y  tam bién  
son d iferentes su s  problem as in te­
riores, d e toda índole y  sign ifica ­
ción. A hora bien, y o  creo que en 
un sentido general se  p uede a fir­
mar que d el presente estad o  de 
em ergencia p revalecien te en el 
m undo - - la  guerra es  siem pre una 
revolu ción — en la m ayoría de los 
p aíses se  im pondrán, en  m ayor o  
m enor grado, com o con secu en cia  
normal de lo s  problem as p o st-b é li­
cos  que se  verán ob ligad os a afron­
tar, una econom ía dirigida y  una 
dem ocracia socializada.

1

T E N D E N C I A S  D E  N U E S ­
T R O  T I E M P O

—T a l interpretación parece en  
principio correcta, referida a los p aí­
se s  d el V ie jo  C on tin en te — adver­
tim os— . ¿C oloca dentro de su a l­
can ce a los p aíses d el H em isferio
occidental?

— Las ten d en cias cap aces d e  im­
pulsar el desarrollo  h istórico, eco ­
nóm ico y  político d e todos los pue­
b los del m undo, son esa s E n  m a­
yor o en m enor proporción, las ad ­
vertim os ya operan tes en  nuestra
A m érica. ,

— ¿Y no cree usted  que en el 
■hemisferio occidental el régim en  
económ ico que se  b ase en la in icia­
tiva privada y  en la libre com p eten -  
dia, aún no ha llegad o  al grad o de  
evolución  que su ele  hacer fatal la  
aplicación de los sistem as de la eco­

nomía d irigida y la adopción  d e los  
m étodos socia lizantes o resu elta - * 
m ente socialista?

— Sin duda — con testó  B a tista — 
no hem os llegad o  a ’ese  punto. E l 
régim en de in iciativa privada y  de 
libre com petencia, tien e aún am ­
p lio m argen d e acción positiva  — me 
atrevería a decir que n ecesaria— 
en nuestros países. P ero no es  
m enos cierto que para que cum pla  
eficazm ente su com etido, deben ser 
inscritas sus activ idad es dentro de 
un sistem a d e  organización , en el 
plano nacional e internacional. R e­
sueltam ente. los pueblos am erica­
n os deberíam os planificar los e s ­
fuerzos com unes, con  arreglo a las 
exigen cias de la producción norma i 
de cada país y  d e la que puede ser 
im plantada, segú n  las con ven iencias  
de sus clim as, de su s materias! pri­
m as y  de sus m ercados. D en tro  de 
este gran plan dirigido, cada enti 
dad nacional deberá encontrar la 
plen itud  de realización d e su pers 
pectiva económ ica nacional, sin  que 
estorbe y  m enos perjudique la del 
vecino, sino que am bas y todas se 
conjuguen  dentro de las a ltas con ­
ven iencias d e un in terés superior, 
que de ser a lcanzado, redundará en  
b neficio  de todos y  de cada quien. 
H a y  que hacer apreciar nuestra  
producción y  nuestros m ercados, 
por lo que valen

L A  S E G U R I D A D  C O N T I ­
N E N T A L .

N u estro  ilustre interlocutor cree 
que la seguridad así com o tam bién  
la unidad d el con tinente am erica­
no, deben basarse especialm ente  
en  los estím ulos de un p roceso eco ­
nóm ico dirigido, cu y o s resu ltados  
sean cap aces d e elevar las m asas 
al goce de un m ás alto ‘ stand ard ’ 
de vida, m ediante la rápida aseen -  
sión  de la actual situación  d e sub-
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consum o, en  que en general se  en ­
cuentra, a la  situación  de consum i­
doras.

— ¿Estim a usted  — preguntam os  
segu id am en te— que el régim en a c­
tual d e A rgentin a  p uede tener ca ­
p acidad  económ ica y  política su fi­
c ien tes com o para sosten er la es­
cisión  en el b loque de la solidari­
dad económ ica y  política interam e­
ricana?

— C reo que no tien e por ahora  
tal capacidad . M a s de cara al fu­
turo y  an te 'los prob lem as d e la 
p ost-guerra, una elem ental pruden  
cia acon seja  n o  subestim ar lo pre­
sen te  y  lo inm ediato, cu an do el fu­
turo n os inquieta con su s llam ados  
al cum plim iento d e rigurosos d e­
beres. Y o  estim o que la paz debe  
encontrar leal y  firm em ente unidas 
a tod as las n acion es d e A m érica  
Q u e n ingún  país de los* nuestros  
p uede convertirse en un peligro, ni 
en lo  político , ni en  lo  militar, ni en  
lo económ ico, para los dem ás Q u e  
nadie pueda d esligarse  de los pro­
blem as am ericanos o ser indiferente

«líos.
— Los instrum entos m ás eficaces  

d e esa  unidad que usted  preconi­
za. ¿cree que deben hacerse por 
acu erdos de los d istin tos G ob ier­
nos, o  por el m ás p rofundo y  d u ­
radero de los pueblos, ya  que no  
p u ed e negarse que en d em asiadas  
ocasion es y  en no p ocos p aíses  
am ericanos, la vo lu ntad  popular e s ­
tá som etida por la tiranía y  la d e­
cisión  pacífica  y  conciliadora de  
los pueblos es ap lastad a por los ti­
ranos de turno? E l estab lecim iento  
en! firm e d e la solidaridad  dem ocrá­
tica interam ericana, ¿no ex ig e  c o ­
m o m edida previa que cada país d e  
A m érica que es té  tiran izado por la  
dictadura sea liberado, d ánd ole la 
oportunidad d e eleg ir un au tén ti­
co  gob ierno representativo?

— Y o  so y  resueltam ente liberal

a eüte respecto. N o  creo que para 
corregir ios ob stácu los que se  pre­
sen ten  en la unidad am ericana, d e­
b am os inm iscuirnos recíprocam ente  
en los problem as p olíticos interio­
res d e  cada país. Porque ello  daría 
lugar a ta les frotacion es in con ve­
n ientes y  a d iscu sion es tan internu 
nabtes, que en  el orden  práctico ;;
harían im posible la unidad busca- , ,
da. H agam os todo  lo  posib le para ’t
que todos los G obiernos de A m é n -  
ca Se dem ocraticen de verdad y  to  
d os nuestros p ueblos d efien dan  c e ­
losam en te su s d erech os dem ocráti 
eos, de m odo que por nadie pue- <
dan ser burlados. ,

— E n su viaje por él C on tin en ­
te, usted  no ha v isitad o  A rgentina  
ni tam poco lo s  p a íses centro-am e­
ricanos som etid os a regím enes de 
dictadura. ¿Q ué interpretación co n ­
sidera usted  válida para estas pre- 
tenciones?

— M e parece que cualquier e x ­
p licación  resultaría redundante

— ¿V a a visitar la  R epública D o ­
m inicana, país som etid o  a la dic> 
tadura p ersonal d e L eónidas T ru -  
jillo?

— ¿U na dictadura en S anto  D o- ’ 
m ingo? ¿T ien e usted  esa s noticias?  
H a sta  ahora, d e  entre las Repúbli : 
ca s  de C aribe creo que só lo  la R e­
pública d e H aiti m e ha honrado con  
la invitación  form al de que la v is i­
te. ..

— ¿C ree p osib le la F ed eración  
de lo s  E sta d o s centro-am erican os7 ’

— V e o  d e d ifícil realización ese  
p royecto , sobre todo d esp u és de , 
haber sid o  cread os en cad a  u no de  
los E sta d o s que pudieran in tegrar­
la, un exa ltad o  sen tid o  d e la p a­
tria, una m ística patriótica, h asta  
cierto  punto de tipo localista, que 
no es  e l m ejor estím ulo para in te­
grar una F ederación . A u n q u e siem  
p re h e con sid erad o  con ven ien te  que 
se  organ icen  en A m érica en tid ad es  
fed erativas superiores, m ás que pu­
ram ente reg ion ales. ■ Lo que persi­
guen los partidarios d e la F ed era ­
ción  C entro-A m erican a, m e parece  
un exce len te  ob jetivo, pero dudo  
d e que pueda ser a lcanzado por 
ahora.
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LA I N F L U E N C I A  Y  E L  E J E M ­
P L O  D E  LA U . R. S . S.

—-¿En qué grad o considera u s­
ted  q ue influirá en los p a íses am e­
ricanos la in dudable , proyección  
m undial d el ejem plo de la U . R.
S . S.?

— Y o  creo que precisar los m oti­
v a s  en  que se  ap oya esta  creencia, 
sería tarea larga, que A m érica no 
p uede regirse por un sistem a c o lec ­
tivo d e tipo com unista. S im patizo, 
sin em bargo, con  la colaboración  

_ d e lo s  partidos com unistas en los
gobiernos am ericanos, porque a juz­
gar por los resu ltad os que d ió  en  
C uba, con trib uye a estim ular y  a 
afianzar los p rogresos p olíticos y  
soc ia les, dentro del régim en con sti­
tucional y  dem ocrático.

— E n ton ces, ¿usted e s  de los  
que no creen que el p avoroso  fan­
tasm a del com unism o está  acechan­
do a los gob iernos y  a los pueblos  
del C on tin en te am ericano, para  
im poner al régim en com unista en  
la primera oportunidad?

B atista ríe d e buena gana:
— N o  m e asu sta  ese  peligro, por­

que creo que en  realidad  e s  m íni­
m o. S ig o  con sid erand o, d esp u és d e  
mi experiencia , que los partidos d e  
ten dencia  com unista  en  A m érica, 
siem pre que actúen  com o partidos 
verdaderam ente n acion ales, y a  par­
ticipen en las tareas de gob ierno o  
estén  en la op osición , son  factores  
de una gran im portancia para v ig o ­
rizar los reg ím en es dem ocráticos. 
Y a  estam os v ien d o  que en  la ma­
yoría de los p aíses d e Europa los  
partidos com u nistas form an parte 
de lo s  gobiernos, al lado d e los so ­
cia listas, de los sim plem ente libe­
rales y  de los cató licos. La dem o­
cracia es  eso .

E S P A Ñ A  E N  E L  M U N D O  
D E  L A  P A Z .

La actitud  antifranquista  que han  
ad optado los d irigen tes p olíticos de 
C uba, com o con secu en cia  d e la v i­
va reacción  an tifa lan g ista  que des­

de la guerra española  so stien e  el 
pueblo cubano, nos llevó  a p regu n ­
tar al general F u lgen cio  B atista .

— ¿C ree u sted  que los problem as 
d e la post-guerra  en Europa p ue­
d en  ser resu eltos sin la participa- ..
ción directa d e España?

— A l hablar d e E spaña, no m e ' 
refiero a la que dom ina F ran cisco  
Franco, porque e l  régim en falan­
g ista  es un triste ep isod io  d e  la  
H istoria  d e E spañ a ya  próxim o al . 
fin. M e refiero a una E spañ a d e­
m ocrática, verdadera expresión  de  
la voluntad  d el pueblo españ ol.
C reo que E sp añ a  e s  uno d e los fac­
tores m ás im portantes, con el cual 
habrá que contar para las so lu ­
cion es d e  los problem as d e  E uro­
pa, reconquistada para la paz. S on  
con ocid as de sobra m is fervorosas  
sim patías por la R epública E sp añ o­
la ,' M e  com p lace repetir q ue y o  
p ersonalm ente h e h ech o  todo lo  
posib le para propiciar la unión de 
tod os los esp añ oles , para recuperar 
para Esipaña su régim en  dem ocrá­
tico.

"C on sid ero  que la  restauración  
d e la R epública E spañ ola  es  e sen ­
cial para E uropa y  para A m érica.
N o  p odem os contem plar cruzados  
d e brazos la su pervivencia  d e nin­
guna c la se  d e fascism o. Y  e l fa lan­
gism o e s  el nazifascism o. E n toda  
A m érica ha esta d o  y  está  al serv i­
cio  d el E je.

"La restauración  de la  dem ocra­
cia  en  E spañ a, e s  para lo s  p a ises  
am ericanos a lg o  m uy nuestro. E l 
día de la liberación d el pueblo e s ­
pañol está  cerca. Será  u na jorna­
da d e júbilo para to d o s los pueblos  
d e nuestro C ontin en te .


